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cuando desean emprender una excursion ó cru-
zar el rio, lo cual ocurre muy á menudo, porque
no hay ningun puente en el espacio de varias
millas, por arriba ó por abajo.

—No, contesta Gwen, no he olvidado á José;
harto presente lo tengo.

—¿Por qué? pregunta Leonor, sin compren-
der el sentido de las palabras.

—Porque no le necesitamos.
—¡Cómo! ¿es vuestro ánimo que vayamos

solas?
—Es claro. ¿Por qué no?
—No lo hemos hecho nunca antes.
—Esto no es una razon para que no lo haga-

mos ahora.
—Pero advertid que la señora Linton se enoja-

rá seguramente; y por otra parte, puede haber
peligro en el rio.

Gwen permanece silenciosa unos momentos,
como reflexionando sobre lo que acaba de oir,
no porque tema el peligro, pues ni siquiera pien-
sa en él, sino porque la señora Linton es su tia,
y como ya hemos indicado antes, su guardiana
legal, hasta que Gwen llegue á la mayor edad,
teniendo hasta entonces completa autoridad aun-
que la ejerza suavemente. Por esto mismo no
seria justo darle motivo de queja, ni la señorita
Gwen es tampoco capaz de ello. Sin embargo,
medita en aquel momento un inocente subterfu-
gio y contesta á su compañera:

—Bueno; será preciso que nos acompañe José;
pero esto es muy enojoso, y por varias razones.

—¿Cuáles son? ¿No podria saberlas?
—No hay ningun inconveniente. En primer

Jugar, porque yo manejo los remos tan bien como
José, sino mejor; y en segundo, que no podre-
mos hablar ni una sola palabra sin que él la oiga,
lo cual tiene sus inconvenientes. Me sobran mo-
tivos para saber que José es un hablador incorre-
gible, y que charla por todas partes de sus pro-
pios asuntos y de los ajenos. Mejor quisiera que
viniese otro á acompañante. ¡Qué lástima que no
tengamos un hermano para ir con nosotras! Pero
no hoy.

Gwen pronuncia estas últimas palabras en voz
tan baja, que tal vez no las haya oido su amiga.
La verdad es que en aquella excursion acuática
no desea ningun compañero varon, y mucho
menos un hermano. No quiere que las acompa-
ñe José, aunque invita á su compañera á lla-
marle.

Cuando Leonor se aleja en busca del criado,
Gwen murmura para sí:

«José nos acompañará hasta la escalerilla; pero
ni una vara mas allá; ya sé lo que he hacer para
entretenerle en aquel sito. ¡Ah! veamos si he trai-
do dinero. »

Gwen introduce la mano en el bolsillo de su
chaquetilla, y al hallar su portamonedas queda
satisfecho.
Muy pronto llega Leonor seguida de José, ver-

dadero tipo del servidor antiguo, que cuenta por
lo menos cincuenta abriles.

Despues de dirigirle su ama algunas preguntas
acerca del bote, los tres se encaminan al embar-
cadero.

Llegados á la escalerilla, Gwen se vuelve hácia
el criado y le dice:

—Mi buen José, Leonor y yo vamos á dar una
vuelta; pero como el dia está hermoso y la super-
ficie del rio tan tersa como un espejo, no es nece-
sario que vengais con nosotras, y esperareis aquí
nuestra vuelta. ]

El fiel servidor se sorprende, porque jamás
se le ha hecho una proposicion semejante, ni
ha circulado el bote por el rio sin que él le di-
rija. Cierto que no debe discutir las órdenes; pero
como antiguo servidor que es de la familia, tiene
en mucho su seguridad, y no puede menos de
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protestar contra la indicacion de la señorita
Gwen, diciendo:

—Pero ¿piensa la señorita en lo que dirá su
señora tia? Seguramente le desagradará que yo
no os acompañe; y además, podriais tener en el
rio algun mal encuentro.

—¡HEsas son tonterias, José! El Wye no es el
Niger, donde podríamos sufrir la suerte del pobre
Mungo Park. Tan seguras iremos en el bote como
en nuestro carruaje; y en cuanto á la tia no dirá
nada, porque no es necesario que lo sepa. Supon-
go que mi amable José se callará sobre este
punto.

—Pero si alguno de los criados pasa por aquí
y me vé ¿cómo se guardará el secreto?

—¡ Vamos! exclama la heredera, interrumpien-
do á José, ninguno de los criados de la casa os
verá, pues cuando nos hayamos ido, os situareis
en aquella espesura que desde aquí divisamos.
Y para que os entretengais mientras estamos
ausentes, aquí teneis un poco de ese metal bri-
llante que tanto os gusta.

Al pronunciar estas palabras, Gwen desliza al-
gunas pesetas en la mano del criado, añadiendo
con tono afectuoso:

—¿Us parece que eso pesa bastante? Si no...;
vamos, ya quedareis contento. Durante nuestra
ausencia podeis entreteneros en contar y pesar
esas monedas; creo que habrá suficientes.

La heredera sabe ya que sí; y segun acabamos
de ver, conoce el flaco de su servidor.

El argumento es demasiado poderoso para
que José oponga resistencia, y se guarda muy
bien de ello. A pesar de su solicitud por la fami-
lia Wynn, y de su amor al deber, el antiguo ser-
vidor no piensa ya en protestar, y desata la cuer-
da que sujeta el bote.

Gwen- salta ligeramente á la embarcacion y
coge los remos, mientras su compañera se sienta
en el banco de popa. ,

— ¡Muy bien! exclama Gwen; ahora, José, em-
pujad un poco el bote.

José, que ha desarrollado ya toda la cuerda,
obedece la órden, y la ligera embarcacion se aleja
rápidamente de su amarre. Despues, extendien-
do las monedas en la palma de la mano, comien-
za á contarlas, contemplándolas con evidente
placer, y al fin lasiutroduce en su bolsillo mur-
murando:

«Creo que todo irá bien; la señorita sabe ya
cuidar de sí, y la anciana tia no sabrá nada.»

Para que así sea, José sube ligeramente la esca-
lerilla, y corre á ocultarse en la espesura de lau-
reles, con gran descontento de una pareja de
tordos, que han hecho allí su nido.

CAPITULO IV.
EN EL RIO.

La hermosa barquera, inclinándose vigorosa-
mentesobre los remos, comunica un fuerteimpulso
al bote, y acércase muy pronto al centro del rio.

Una vez allí, descansa algunos momentos, de-
jando á la embarcacion seguir el curso de la cor-
riente, que en el espacio de una milla, mas allá
de Llangorren, se desliza siempre tranquila y sin
violencia. y

En aquel dia, la superficie del rio está tersa
como un espejo, limpida y cristalina, pues hace
una semana que no ha llovido; solo se agita lige-
ramente en ciertos sitios si sopla la brisa con mas
fuerza, Ó cuando una golondrina rasa las ondas
con sus recortadas alas, ó salta un salmon, tra-
zando en la superficie un circulo que luego se
estrecha y desaparece al fin, como la estela que
va dejando el bote al surcar las tranquilas aguas.

Jamás bajó por el Wye embarcacion alguna con
tan hermosas pasajeras : aunque de tipos opues-
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